
 Ribeiro da Silva (1970) insiste en que: “no basta que los músculos, las 
articulaciones, el sentido del equilibrio y las funciones cardiovasculares sean normales 
o excepcionalmente elevadas. Hay algo fuera de estos elementos anatómico-
fisiológicos, o por encima de ellos, que define e informa la actitud del atleta, el tipo de 
deporte a que se dedica, el impulso competitivo y su variación, tan diferente a veces de 
un día a otro. Es menester evaluar y conocer todos los elementos psicológicos, ya sean 
del individuo o del grupo, para juzgar el rendimiento agonístico” (Citado por Riera, 
1985, p. 31). 

 
 

         


